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         Él era más o menos el exacto opuesto de sus anteriores novios. Ellos continuamente intentaban convencerla, le rogaban, la atosigaban y toqueteaban. Para ser honestos, también se había cansado de eso con el tiempo, pero al menos la había hecho sentir sexy y hermosa de vez en cuando. Sin mencionar sentirse necesitada y deseada. Por qué eso se había terminado, ya no se acordaba. El permitirse sentirse deseada, sin ataduras y sin necesidad de reciprocidad, era lo mejor. Le encantaba y lo extrañaba. Pero en cambio, este muchacho sólo quería acurrucarse juntos y quedarse así por horas. De preferencia frente a una película o una serie. Charlar sin palabras. Le había cocinado comidas sofisticadas, la había invitado a cenar, siempre le preparaba el desayuno y los fines de semana los pasaban dando largos paseos tomados de la mano. Los días se transformaron en semanas y las semanas en meses. A medida que su vida avanzaba, lo único que cambiaba eran los días de la semana. 
   

         Al principio, esta cercanía se había sentido perfecta. No había apuro, se tomaban su tiempo y disfrutaban su flirteo amoroso. El problema eran las otras cosas, las que ansiaba, pero que de hecho nunca se habían dado. Cuantas más cosas parecían atascarse, más deseaba el otro lado de la moneda. Su relación se desfiguraba en alguna forma de tranquila satisfacción. ¿Cómo podría estar feliz y querer su vida, pero al mismo tiempo estar tan incomprensiblemente insatisfecha? Con el tiempo, las pequeñas frustraciones crecieron hasta ser prominentes y notorias. ¿Acaso él no podía simplemente caer a sus pies, hacerla sentir única, irreemplazable o incluso adorarla? Ella, con tanto para dar y él, con el carácter y rasgos tan perfectos. Él, a quien en algún momento ella había querido entender, al derecho y al revés. 

         ¿Qué había pasado con ellos? La relación alguna vez se había sentido como lo mejor del mundo, al comenzar a verse, y ahora las rutinas la irritaban y carcomían su carne camino a sus nervios sensibles. Cuando de hecho ocurrió, ella se sorprendió tanto como él por la ruptura. Era domingo por la noche. Se habían acostado temprano y, como siempre, hacían cucharita, ella lo abrazaba desde atrás. Extrañaba ser a quién abrazaban en esa posición. Se pegó más a su espalda ancha que siempre le había impresionado y la llenaba de deseo. Las expectativas eran bajas, para ser honestos, pero no podía no intentarlo. No lo resistía. 

         Deslizó su mano por debajo de la cintura de su bóxer y apoyó la palma en la curva de su culo. Amaba agarrarlo así. Sus nalgas encajaban tan bien en su mano. Y todavía amaba más acariciarle los contornos del hueso de la cadera y su suave cintura. Qué no hubiera dado por tenerlo encima suyo, sentir el peso de su cuerpo presionando sobre el suyo en ese preciso momento. Quería que sus muslos se abrieran camino en ella. Intentó despertar a la bestia durmiente utilizando su pasión y existencia femenina. Cuando la caricia sobre la parte interna de su muslo no surtió efecto, llevó su mano verticalmente desde su muslo hacia su entrepierna; estaba duro; dejó que uno de sus dedos acariciara el asta suavemente por encima de la tela. Como aún no había reacción, tomó el pene y lo apretó suavemente. Presionó su cuerpo más contra él y su respiración se hizo más pesada. 

         En ese momento, él le sujetó la muñeca y estiró todo su brazo para dejarlo en un abrazo. Dijo que estaba cansado y le explicó lo mucho que le gustaba tan sólo acurrucarse con ella. Como de la nada, toda su paciencia se esfumó. Jaló su brazo con brusquedad, se levantó y se quedó de pie junto a la cama gritando que se había terminado. ¡Suficiente para mí! Ya no lo soportaba.

         Nunca le dio mayores explicaciones y él nunca las pidió tampoco. Ella se vistió y se fue. Con el tiempo, cada vez que pensaba en ello le molestaba. Ella había sido determinante y él no lo merecía. Era un buen chico de muchas maneras. La mejor palabra para describirlo probablemente sería “amable”. Pero al mismo tiempo, ella merecía tener una vida que realmente quisiera. No sólo una versión poco entusiasta. Y eso fue todo. 
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